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	RONMANCE DE ONTENIENTE Y LA PURISIMA   1953

	Nació por obra del Cielo

en lo profundo del valle

y entre la Mancha y la Nao

ha dos mil años que yace.

Hoy su nombre es Onteniente,

recuerdo de otras edades

en que, admirando sus fuentes,

tuvieron a bien llamarle;

“Fontis Villa” los romanos,

“Trafaza” los musulmanes

y, conquistada la villa,

“Fontinient”  los medievales,

Ella es toda clara y limpia, 

así es el nombre que trae,

así en su río Clariano

en vez de agua hay cristales

donde su casta hermosura

pueda siempre reflejarse.

Así es el Pozo Claro,

fuente donde el río nace,

manantial donde ella bebe

agua que lloró allí un ángel.

Aquel licor es tan claro

como frío y como suave.

Así son en fin sus hijos

y así se harán inmortales.

¡Qué bien simula su escudo

sus excelsas cualidades!

¡Bravos son esos leones

que arrojan agua constante!

Pecho que da a quien lo pida

su corazón noble y grande,

pregonando a todo el mundo

de generoso el alarde:

“Yo sólo tengo Pureza,

todo lo que puedo darte”.

Y es que en alma noble y pura

la caridad también cabe;

por eso dice la historia

sin temor a equivocarse

que son muy caritativos,

muy nobles y muy leales.




Buscó una vez Onteniente

un amor que le agradase,

una mujer que pudiera

ser de sus hijos la madre,

que fuera norte del viento,

que fuera Reina del valle,

que fuera luz en sus noches,

que fuera musa del arte,

y entonces leyó aquel símbolo
	que su blasón ostentase:

“Que cual mis aguas es limpio

de mis hijos el linaje”.

Y pensó: ¿qué otra criatura

pudiera a mi amor buscarse

que fuera pura y hermosa,

que estuviera “sine labe”,

más que esa Virgen bendita

que lo ha sido en todo instante?

Así postróse él un día

cara al cielo suplicante

en demanda de una reina

que fuera Virgen y Madre.

Al fin se escuchó la súplica

de labios de aquel orante

y el Premiador de los buenos

agotó todo su arte

para darle “Tota Pulcra”

aquella argentina imagen.

Porque vio que todo un pueblo

con aquella fe tan grande

merece lo más hermoso

que él pudiera regalarle.

Porque notó que aquella alma

de tan limpido linaje

la amamantaron los siglos

con virtudes virginales.

Y al fin contempló Onteniente

el amor en sus hogares,

la Soberana en su trono,

la Patrona en sus altares;

la contempló toda Pura

y al verla le dijo “Salve”.

Ya no vendrán a Onteniente

los orgullosos alarbes,

porque su luna humillada

por una beldad más grande

hoy se postra ante sus plantas

a rendirle vasallaje.




Y el sol que corona el día

con esa luz arrogante

miró su faz tras la espalda

de esa doncella eclipsarse.

Y esos que alumbran la noche

agujeritos brillantes,
hallaron su amor un día

en lo que Onteniente amase;

por eso entornan sus sienes

y se funden en su imagen

con un sempiterno beso,

prefiriendo coronarle
	a aparecer siendo estrellas

cuando fenece la tarde.

Mas ¿no le falta a la Virgen

un apéndice en su traje?

¿Dónde habrá dejado el manto

que a su cuerpo no se añade?

La Virgen no viste el manto

porque el es mucho más grande,

porque en él todos sus hijos

deben siempre cobijarse.

El manto es el azul cielo

que se extiende sobre el valle.

De allí vienen a Onteniente

los remedios de sus males,

de donde llegan los bienes,

de donde viene su Madre.

De allí le vino aquel río

que fertiliza sus márgenes,

que es una cinta de cielo

que le abraza al coronarle;

que cuando los viejos muros

de la Purísima lame

va murmurando plegarias

de monótonos cantares;

y que al pasar por la ermita

de su Cristo agonizante

quiere parar la corriente,

quiere a su Cruz abrazarse

y quiere ser el primero

a quien redima su sangre,

escuchando de sus labios:

“Hijo, he ahí a tu Madre...”

Así corren día tras día

sus aguas hacia levante

y al pasar junto a su Virgen

le repiten “Ave, Ave”.

Esta es la ciudad Fontana,

esta es su celeste Madre.

Así la quieren sus hijos

y así acaban estas frases

dictadas a mano trémula

por un corazón que late.




	VERSO RUTILANTE  1980
CAMPO DE AURORA QUE EL AMOR SEMBRABA

	La verdad más admirable

Amor rebosa mi pensamiento

Abrir los ojos dentro del mar

La reina vuela con rostro alegre

Flor silenciosa fue aquel relámpago

Cascada de dulces pechos

Fluido vegetal reina en los aires

Acuario verde del orbe entre las manos

Aplaude el sol con júbilo brillante

Pájaros, pájaros, pájaros cantaban

Suspiro ardiente de la luz violácea

Pecera azul del mundo para Dios

Dura es la tierra que al aire aspira

Amor respira el horizonte en calma

Una virgen cayó de la ventana

Queja ninguna pájaro sintió

Un dedo suelta el peso que nos traba

Emana puro el poema 
del yacimiento animal

Amor robusto, juvenil, inmenso,
tenaz, humilde, poderoso y claro

Si la cerne fuera lúcida

también podría volar

Suave la mar se levanta

para teñir las estrellas

Sobre el envés de las hojas

volaban versos

Las nalgas tenues tornan familiares

El aire de la atmósfera 
El alma, poema viviente,

transforma la carne flúida.

El mar aplaude con júbilo

la liberación carnal

Todo verso de los ángeles

se encarna en cuerpo limpio de doncella

Aliento universal por quien volaban

convertía sus pechos en palomas

El abismo impotente es un deseo

de tocar la membrana celestial

tierno es el lirio, pájaros cantaban,

tenaz el verso escapa de la muerte.

Lanzaría mi amor, si el golpe denso

despertara la danza universal

Los gavilanes anuncian

la dimensión del amor

Alquila mi pensamiento

voz ardiente y corporal

Un suspiro náufrago a través del pozo de tu talle

formaba el ámbito de tus caderas

Sostiene el torno líquida armonía

potente verso, vuelo virginal.


	Aliento congelado es cada estrella,

aliento vivo y tenso son sus pechos,

planeta en dos partido por tu amor,

Seno materno, cálido universo,

rómpete pronto, que tus hijos beban

la inmensa luz divina.

Fricciona el viento frágil sonrisa,

alienta el alma plácido semblante,

alientan pechos vuelo horizontal.

Si un dedo celestial arranca la corteza

saltará la paloma

del pecho turbio de la Madre Tierra

La fuerza varonil, fuego divino,

el río vertical de árbol caliente

fue redimido por la luz tranquila.

El ave ya es mujer, rosa es el rayo

y amor la brisa

del príncipe cantor que está en las nubes.

Era badajo o lengua de blancura

el alma ruborosa de tus piernas

que el asfalto mortal en vano ansiaba

Una verde aurora, feliz e interminable,

sembrada en tu conciencia repetía

la dulce audacia de crear tus ojos.

No quería el alma densa

huir por esas pupilas,

sino asomarse en tumulto

como música marcial.

Cautivo ya me conduces,

lábreme el puente de tu sonrisa!

Pétalo musical, parpado augusto,

soltado del alcázar infinito

por una blanca estrella,

turba la tierra cansada

y alza el humor lento y cálido

de las vírgenes canciones!

Espejo tímido y blando

para que me mire al sol.

Aquellos tenues ombligos

cantaban al Creador.

Pupila soy de esfera palpitante,

cóncava luz de aurora me resguarda.

Un surtidor de fuego peregrino

de mil poetas acordes

rasgó aquella dorada y cristalina

membrana de los cielos.


	Desde entonces llovían con sonido

plumas verdes y azules a las aves.

Rosa sonora, frágil quebranto

de aurora recortada.

Dulce tu carne para los vientos,

puro es el aire que en liviano lomo

te trajo el sol.

Si mano celeste aprieta

el aro de tu cintura,

tu carne fúlgida estalla

como música espacial.

Tocar quiere la sombra, ciega y sorda,

mil vírgenes volantes que rasgaron

arpa de sol que se aprendió en sus trenzas.

Era niño radiante que lanzaba

los cuerpos bellos hacia las alturas.

Nadie supo jamás si retornaron.

No ser yo: ser la parte,

no interrumpir el viento,

no negar soplo al verso,

dar al Amor … amor.

El rayo de aquel lucero

vibraba al pasar la mano

sembradora de bosques.

Carne triunfal la que del sol se viste.

No huir la compañía,

no hierro en vientre verde,

no matar cuanto espere,

no aplastar esa flor.

Feliz aliento que la luz envía

y el color separa:

vienes de Dios hasta los pechos tímidos

de mirlos y palomas esparcidos

por suave mano en melodioso campo;

devuélvate pasión respetuosa

al dintel estelar, y si el retorno

traza en el aire un circulo rosáceo

será un verso de aroma el mundo para Dios.

No llanto, no soberbia,

no oscuridad, no muerte,

no tigre, no impaciente, 

       no tempestad, no ardor.

No rojo y negro aparte,

no previsión, no palpo,

no ceniza, no cálculo,

no desdeñar perdón.

No tapar el semblante,

No guardar en el cesto,

No resistir el vuelo,

No robar miembro al sol




	
	VIA CRUCIS POETICO 1982

PREÁMBULO

Por la calle del mercado 
caminando me perdí,

al mismo tiempo que oí

que a Jesús han capturado.

con el discípulo amado

camina la Madre santa.
si el dolor no les espanta

para seguir esta vía

yo andaré junto a Maria

con un nudo en la garganta.


	



	
	X  ESTACION

Jesús muere en la cruz

Llegó la hora suprema

de entregar la vida al Padre

y a los hermanos tu Madre

por una bondad extrema.

¡Darlo todo¡, este es el lema

que canta la sangre al pecho.

De un cuerpo arado y maltrecho

brota el soplo de la vida;

bebe mi alma arrepentida

tu amor sangriento y deshecho.

XIII ESTACION

Jesús descolgado y puesto 
en brazos de su Madre

Te devuelven sus despojos,

Madre fuerte en la esperanza:

tuyos son, pro te alcanza

la fe que escruta en tus ojos

que esos miembros son abrojos

que han crecido demasiado.

De tu vientre han escapado

para subir hasta el cielo,

pero te queda el consuelo

del amor que te ha abrasado.

XIV ESTACION

El cuerpo de Jesús es puesto en el sepulcro

En callada sepultura

yace el hijo más hermoso,

él ha ganado el reposo

y el mundo gana hermosura.

Encerrado perla pura

la tierra aguarda su gloria;

el polvo canta victoria

sobre muerte corrompida,

que le han sembrado la vida

que hará renacer la historia.




A Doña Elvira Guillem Lizandra

cantan sus hijos

Compañera del rey que Dios quería

te encontraste mujer fecunda y fuerte;

vientre feraz, antídoto de muerte,

dabas la vida amando eterno día.

Simiente de la fe, paz de alegría,

amadora feliz, déjanos verte

manantial de trabada compañía.

en ti juntaste al padre con los hijos,

ligaste el porvenir con el pasado,

fervor moderno reteniendo historia.

Historia pura, libre de entresijos

de la ruin mezquindad, tu amor colmado

nos brilla para siempre en la memoria

6/8/2004  ella fallecio el 28/8/2004

